
Dedicado a quienes quiero 
 
Hoy, 
Sitiado por vuestro recuerdo 
Y su áspera dulzura, 
He deseado ser simplemente 
un cuerpo 
Sin atributos ni honores, 
Ni marca, ni código de barras, 
Más acá de la historia 
Y de su huella insalvable. 
Sencillamente eso, un cuerpo, 
Convexo o cóncavo 
Y un vacío como un cuenco 
Abierto a todos los cuerpos. 
Un cuerpo manso, como fruta caída, 
Verdaderamente vuestro. 
Verdaderamente mío. 
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